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Comentábamos'en nuestro editorial del sábado la disolución dei 

*Coro de la Amargura^^determínación tomada por las dignas se

ñoras que lo constituían, y aplaudimos con sinceridad lo becho^ 

por considerar lo perfectamente adecuado'a las circunstancias que 

concurren en todo lo que se refiere a las que fueron nuestras fies

tas do Abri l . 

Secundando la digna actitud de dichas señoras , en la Jun ta ce

lebrada ayer por el Paso Blanco , en el Salón de Actualidades, e l 

Pres idente del organismo directivo de dicha entidad, don J o s ó 

Maria Campoy Gómez, después de dar cuenta a sus compañeros 

de J u n t a y demás congregados, de sugest ión como Pres idente de 

los B lancos , incluso la realizada con motivo de la tradicional reu

nión del Miércoles de Ceniza,—a la que no asistió representación 

alguna del Pa so Azul;—después de exponer el señor Campoy,que, 

a pesar de part icipar oficialmente a quien correspondía, que los 

Bhmcos se hallaban dispuestos a, tomar parte en las P^iestas de 

Abril ,nada so le había contestado,ni había la más pequeña indica

ción que demostrara ui siquiera el deseo de aunar voluntades e 

intentar vencer obstáculos para l legar a un fin práctico,él entendía 

que, puesto que dichas fiestas no hallaban ayuda material ni si

quiera apoyo moral, en nadie de los que c re ía debían apoyarlas, 

tanto por ol carácter genuinamente popular que dichas fiestas tie

nen, cuanto por los beneficios que moral y materialmente produ. 

cen a la ciudad, consideraba muerto el deseo de realizarlas,extin

guido el propósito de que tan brillantes y artísticos festejos sub

sistieran, por lo cual, y considerando acertadísima la opinión de 

L A T A R D E , no sólo daba po-- terminadas las gest iones hechas , si

no que presentaba la dimisión de su cargo, pues muertas las pro

cesiones, no tenía razón de ser la existencia de aquél órgano di

rect ivo, ni aún la de loa Pasos . 

Como la lógica no es más que discui-rír con exactitud y ésto no 

se podía negar por nadie al señor Campoy, conforme estuvo la 

Jun ta con lo expuesto, dimitiendo sus componentes y aprobada 

por todos los reunidos esta actitud, quedó por lo tanto disuelto 

6ste organismo directivo. 

En síntesis, esto es lo ocurrido. Así pués,las cé l eb re s p roces io . 

Hes de Semana Santa, lorqninas, las tan bril lantes y artísticas fies

tas que tan alto pusiei-on el nombre de nues t ra ciudad por s e r 

justamente encomiadas por personajes notables y de gran cultura; 

las que cantó con inspiración sublime el poeta Salvador Rueda; 

las que dieron fama de bordadoi-a insuperable a la mujer lorqui

na; las fiestas que tan ardorosamente elogió la prensa de Madrid 

y de Barce lona ; las que a L o r c a trajeron tantos millares de cria

turas dando animación, movimiento, vida a la población y pan a 

d u c h o s pobres , han sido anuladas, precisamente en los tiemposi 

6n que el patriotismo de todos,debió contr ibuir a su resurgimien-^ 

to.por aquel lo de no dejar de poner en práctica medio alguno que 

®n más o en menos, favoreciera al país, sacando a éste de la inac

ción en que vive y curándolo de la atonía que padece. 

Hombres activos, de buena voluntad, que hubieran procurado, 

rostro al porvenir , la completa organización de esa fiesta—y digo 

completa porque el Paso Blanco la había iniciado—; hombres que 

despojados de pasión «colorista», hubieran apelado a los mil me

dios que apelarse puede para encauzar esta cuestión o cimentarla 

sobre nuevas bases que garantizaran su realización anual, estos 

h c m b r e s habrían hecho una buena obra, un bien positivo al país. 

sentando la ju ic iosa afirmación de que todo cuanto redunde en 

bien del pueblo sea en el orden que sea, merece la protección, la 

ayuda y el esfuerzo de cuantos al pueblo amen y su bienestar de-1 

seen. 

E s inútil ese empeño que se viene mostrando en no dar impor

tancia a esta cuestión, en mirarla conj la mayor indiferencia; que 

tiene importancia y mucha para todo el que. razonando juiciosa y 

serenamente, aprecie el verdadero valor que para Lorca tenían 

sus incomparables fiestas y el que hubieran llegado a adquirir con 

su reorganización. 

S e ha menospreciado todo, se ha mostrado una oposición siste . 

mática a la realización de los festejos y dísuelto, sin vida el Paso 

Azul, se ha inducido al Blanco a que se disuelva también.La obra 

es a nuestro juicio, lamentable, poco justa y menos, patriótica, l is 

de las que dejan huellas imborrables y bien poco gratas. 

J U A N D E L P U E B L O 

P O E T A S E S P A Ñ O L E S 

CARNET ÚRICO 
( D E N U E S T R A C O L A B O R A C I Ó N ) 

L a ciudadl^silenciosa, 

hoy, vio morir sin pena, al ave 

de luz, que la envolvía 

con la seda de su plumaje. 

¡Qué bien^te sienta e l luto, 

viuda de todas las tardes! I 

¡Qué bien te van, en la cabeza oscu ra | 

los zafiros y los diamantes! 

¡Que bien han hecho los bomberos 

celestes , sol, en apagarte! 

Largas horas vacias, 

tristes planicies yermas; 

fatigosos desiertos, 

sin camino.s'ni_3enda3... 

La vida a vuestro borde 

se tiendo con pereza, 

e l alma se adormila, 

los párpados se c ierran; 

el pensamiento flota 

como sobre aguas muertas... 

y el corazón hastiado, 

ni sufre, ni se alegra. 

E L I O D O R O P U C H E 

El último jipío 
Lo dio anoche el Carnaval en 

todas partes con el baile de Piña

ta. 

¡Pobre Carnaval! 

Fiesta sinhHUanteZfSin atrae 

tivo, sin finalidad, va de año en 

año languideciendo de ial modo, 

que no le queda más encantolque 

los bailes, para los que con los 

bailes se encantan. 

Y a fe qtie son más, muchos 

más los qiie curiosean en los bai 

les, que los que bailan. 

trescientas o cuatrocientas 

personaslen un salón, que ha

blan, discuten, h>-omean y dicen 

que se divierte^:; y apenas la or^ 

questa se deja oir, ocho o diez pa 

r^as que danzan entre la multi

tud, tropezando con todo el mun 

do y perdiendo de vez en vez el 

compás. 

Citando la orquesta suena pia 

no, y los rumores de la gente a-

pagan el sonido de los instru

mentos, hay que ver lo atrozmen 

te ridículo que resulta la danza, 

durante el intervalo en que la 

música no se oye. 

Pere dicen los que bailan que 

se divierten. Pues siga la diver

sión. 

FJ baile del Club estuvo ano-^ 

che concnrridüimo. 

Um liiiíiidf 
D E I N D U S T R I A Y C O M E R C I O 

Caja de ahorros 
N T K K K S A N U A L A L 

C U A T R O P O R címrc 

(oda d a s e de deíalles e in-

formes, visifad sns ubc inas 

C R Ó N I C A 

Deja de soñar 

Despierta, querida Lorca . De

j a de soñar; rechaza la i lusión 

que en sus mentidos halagos va 

tejiendo la granjred de tu des

ventura, y abre los ojos a la r e a 

lidad en la que bien oi'ientada y 

aprovechando todos tus medios, 

con acierto e interés, conquis

tes la prosperidad, e l b ienes tar 

a que eres:]acreedora. 

E r e s rica, Lorca;lpero°tus me-

jores.fuentes están secas porque 

tus hijos duermen; sueñan entre 

las quiméricas |nubes de falsa 

gloria o co r ron | t r a s la ilusión 

engañadora q u e j a vanidad u 

otra pasión alimenta, despre-* 

ciando en tanto e l recto camino 

que al verdadero bien conduce. 

Deja ya d i s o n a r , de pe r segu i r 

ideales q u e solo dan"perniciosa 

satisfacción a un egoísmo y des

pier ta a j u i e v o y luminoso dia 

donde puedes conquistar el p ro 

pió y ageno bien, si sigues rec

tamente la línea]que el debe r te 

traza. I>espiei'ta, Lorca ; deja de 

soñar,siquiera"por unos¡momen 

tos y^medita bien lo que'^siguo. 

Poseemos una de las mejores 

vegas de líspaña, tanto por la 

calidad de sus t ierras como por 

su extensión. De diez a once mil 

beftí'ireas, tenemos en excelen

tes condiciones de riego; y con 

un gasto relativamente peque

ño, aumentaríamos nuestra | zo -

na de regadío a más de veinte 

mil, esto es, unas setenta mil fa

negas de tierra. 

- l ín pi'oducción todo este te

rreno, y <iedícado solamente a 

cereales ,nos daría un rendimien 

to anual de quince millones de 

pesetas por término medio. C Ü -

culemos a lo que ascondurla el 

producto de cada año, si a es ta 

suma añadimos la que pudiera 

obtenerse por cultivo intensivo, 

aceite, almendras, higos y de

más productos del arbolado^ 

P u e s bien; este puñado de mi

llones, que anualmente pudie

ran ingresar en beneficio de to

do el pueblo, se reducen a dos, 

tres, cinco; a lo sumo a diez, e l J 

año que nos favorecen las llu- i 

vias y el pantano consigue al

gún embalse. T o d a esa impor

tan te^diferencia, perdemos cada 

t rescientos sesenta y cinco dins, 

por no tener agua; y no la ten

dremos, acaso nunca, por las r a 

zones antes expuestas: porque 

dormimos y soñamos. S i no dur 

mióramos ni soñásemos tanto, 

nos preocuparía algo ese ínce . 

sante t rabajo de los a lmerienses 

ses para que se les conceda las 

sobrantes de los rios Castril y 

l Guardal, a los que Lorca tantos 

derechos tiene, y mucho más 

que Almería necesita. 

E s a s aguas a las que, como de 

cimos, tenemos iudiscutibles de 


